Domingo Faustino Sarmiento

Domingo Faustino Sarmiento nació en San Juan, Argentina, en 1811 y falleció en Asunción del Paraguay en 1888. Estadista, escritor, periodista, pensador, diplomático, militar, fue, sobre todas las cosas, un educador y un propulsor de la educación. En la República Argentina ha sido la figura máxima de la historia de la educación pública y su proyección se extendió por América. Promotor de innumerable cantidad de iniciativas progresistas en el campo educativo, cultural, científico y social, fue Presidente de la República entre 1868 y 1874 y autor de libros fundamentales como "Facundo". Miembro de la generación romántica de 1837, su romanticismo es de carácter social y progresista y evolucionó con los años hacia un decisivo interés por las innovaciones derivadas de la Revolución Industrial y el Positivismo. Sus "Obras Completas" han sido compiladas en 52 tomos y probablemente exista un volumen equivalente de textos aún inéditos o no compilados. Su acción pública abarca un largo e intenso período de la historia argentina, y en ese lapso fue protagonista esencial de la vida política y cultural del país, dejando como herencia una vasta cantidad de instituciones, como por ejemplo unas 600 escuelas primarias públicas. Su acción pública y sus obras escritas tuvieron en su tiempo repercusión en los ambientes intelectuales europeos y norteamericanos y es hoy motivo de investigaciones y estudios en el ámbito universitario en esas y en otras regiones del mundo. Su f figura es una de las claves de la historia argentina.

La casa y su dueño

A lo largo de su dilatada existencia, Sarmiento residió en ;huchas ciudades y habitó en numerosas residencias. No obstante, buena parte de esas viviendas, fueron su morada circunstancial, y son pocos los edificios que habitó durante un tiempo prolongado. Especialmente existen dos casas que tienen una vinculación duradera con la vida de Sarmiento: la casa de San Juan, levantada con el esfuerzo de su madre, en donde Domingo Faustino nació, y su casa de Buenos Aires. ' .

La "casa de Sarmiento en Buenos Aires" está ubicada en la calle Sarmiento N° 1251 (antes "Cuyo", N' 53), y fue adquirida por el prócer después de terminar su mandato como Presidente de la Nación Argentina, en 1874 .Fue la casa de su fecunda vejez, la primera y única de su propiedad en Buenos Aires, y el lugar en que pudo gozar de una vida familiar y de una rica vida intelectual, después de una larga trayectoria pública.

Sanjuanino de nacimiento, "porteño en las Provincias y provinciano en Buenos Aires" -como se llamó a sí mismo- Sarmiento se radicó en forma estable en Buenos Aires cuando asumió la Presidencia de la República en 1868, pero careció de una casa propia hasta 1875. Anteriormente, Sarmiento alquilaba una casa por 200 pesos mensuales. Según Leopoldo Lugones ( 1 ) "al recibirse del mando, ocupó en la calle de Belgrano la que hoy [ 1911 ] lleva el número 553 y conserva su fachada de entonces: el recio portón de artesonas y herrajes; el mirador propicio al disfrute de la brisa fluvial; el balcón corrido, el parapeto de reja. Después fue huésped de la familia Carrié, cuya casa de la calle de Maipú 631 (actual) conserva [ 1911 ] también la fisonomía de la noble mansión española, que el hogar argentino continuaba con sus claros patios entoldados por el parral y la glicina como en una opulencia de salud y de sol. Por último, alquiló en la calle de Artes (hoy de Pellegrini) casi esquina a la del Temple (hoy de Viamonte) otra casa cuyo número correspondía al actual 685, y cuya planta alta hállase como era por la parte exterior, conservando adentro el mirador habitual entonces".

En 1875, Sarmiento adquirió, por primera y única vez, una casa en Buenos Aires. Precisamente, como lo señaló Antonio Requeni ( 2 ), " Sarmiento adquirió esta casa en 1875 por intermedio de su amigo Manuel Ocampo. El propietario, Emilio Duportal, pretendía 28.000 pesos y Ocampo le pidió una rebaja arguyendo que iba a vivir allí quien hasta un año antes había sido presidente de la República. Duportal rebajó el precio a 20.000, pero cuando Sarmiento se enteró, dijo que él no aceptaba "dádivas" y pagó los 28.000 pesos". Emilio Duportal era, a la sazón, Gobernador de la Provincia de Entre Ríos. Manuel Ocampo, amigo, apoderado 'y administrador personal de Sarmiento fue.quien diligenció la operación. Según algunos historiadores, Manuel Ocampo convenció a Sarmiento de la factibilidad de comprar una casa de estas características con sus ahorros . Pero Margarita Navarro Clark ( 3 ), descendiente del prócer, asegura que "no se sabe si la casa de la calle Cuyo 53 (...) la compraron con sus ahorros o fue un regalo de su amigo don Manuel Ocampo. (...). Lo cierto es que el señor Ocampo le entregó el titulo de propiedad a nombre de Sarmiento, por valor de 28.000 pesos de la época, diciéndole que lo habla pagado con los ahorros de su dinero que administraba, para que tuviera donde vivir en Buenos Aires (...). También es cierto que a Sarmiento no le importaba el dinero y lo dejaba en cualquier parte. Una vez usó su sueldo como señalador, en un libro, hasta que, al tiempo, apareció por casualidad

( 1) LUGONES, Leopoldo. Historia de Sarmiento.. Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 1988.
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Descripción de la casa

"Una doble puerta se abre sobre un zaguán luminoso y éste sobre un patio cuadrangular y una antigua construcción de una planta", escribe Susana Pereyra Iraola ( 4 ). De acuerdo con la información publicada por la Comisión Nacional de Museos, Monumentos y Lugares Históricos ( 5 ), "la época de su construcción parece datar de 1860, existiendo un núcleo más antiguo, probablemente perteneciente al siglo XVIII, con paredes de adobe que daban al último patio".

El edificio es una típica "casa de patios", de una sola planta, de estilo Neo-renacimiento italiano. Su fachada está coronada por una cornisa, sobre la cual se desarrolla una balaustrada, y está dividida en cinco módulos, de los cuales los dos extremos enmarcan arcos de medio punto que apoyan sobre pilastras jónicas, y los tres centrales son adintelados. El módulo de la derecha enmarca la puerta de entrada, en tanto que los restantes cuatro enmarcan ventanas rectangulares, de desarrollo vertical, protegidas por rejas de hierro.

En el centro de la fachada, sobre la reja de la ventana, se ha colocado una placa de mármol blanco con la inscripción "Aquí habitó Sarmiento", grabada. La fachada está pintada del color rosa original.

La casa tiene tres patios. En el primero de ellos hubo en tiempos de Sarmiento una araucaria. En torno a los patios, la casa tiene diez habitaciones, de formas ciuadradas o rectangulares y de altos techos. Los cielorrasos conservan aún las molduras originales. La Sala más grande albergaba la biblioteca. Luego le sigue el escritorio, el dormitorio de Sarmiento, los del resto dé la familia, el baño, la cocina, habitaciones de servicio y sótano.

Las baldosas de mármol blanco y negro del segundo patio, dispuestas en forma de damero, son las originales. "En ese lugar agrega Requeni (6) - está la pajarera y el aljibe, también original, con su brocal de piedra, así como la parra traída de San Juan hace pocos años. Dos jarrones que se hallaban en este patio adornan ahora la tumba del prócer en La Recoleta. Desde este patio puede observarse la torreta del mirador, cubierto de vidrios y la veleta con las letras de los cuatro puntos cardinales".

"En el último patio -también anota Requeni (7) - donde Sarmiento acostumbraba sentarse a leer, hay otra parra y dos retoños de la higuera de la casa natal, a cuya sombra doña Paula Albarracin se sentaba a tejer en su telar. En el centro se destaca una artística fuente de cemento que todavía funciona. Desde los fondos se sube al mirador por una escalera de caracol con peldaños de madera originales."

Seguramente, la más prolija descripción de la casa de Sarmiento en Buenos Aires, se debe a Leopoldo Lugones, y figura en su "Historia de Sarmiento" publicada en 1911 ( 8 ) y escrita a pedido del Presidente del Consejo Nacional de Educación, Dr. José María Ramos Mejía. A tal efecto, Lugones contó con el asesoramiento de su amigo, don Augusto Belin sarmiento, nieto del prócer. "La casa de la calle Cuyo -escribe Lugones- (...) era un cómodo edificio de una sola planta, conforme lo detalla el plano, ligeramente distinto del que corresponde a la escuela que actualmente [ 1911 ] funciona allí, pues este nuevo destino ha ocasionado algunas modificaciones.

"El amplio zaguán estaba decorado al fresco por el mismo Sarmiento, con una copia del vestíbulo de la casa de Livia en Roma, sobre fondo rosa de ladrillo, y algunas figuras pompeyanas. Aquella decoración hizo moda en varios zaguanes de la época. Sarmiento habíala tomado de una lámina de la grande Historia Romana de Duruy y de diversas estampas en colores. Desgraciadamente, la pintura actual suprimió aquellos frescos tan interesantes, pues siendo al óleo, ha exigido raspaduras previas.

"Dábase acto continuo con el patio, que era un damero cuadrilongo de mármol. En el centro había una araucana y los dos jarrones que hoy adornan la tumba de la Recoleta. Inmediatamente, a la izquierda, quedaba la salsa, dividida en dos por una mampara siempre abierta. En el primero y más pequeño de esos departamentos, había un cuadro que el dueño de casa estimaba mucho, y cuya luz había arreglado él mismo por medio de un mechero de gas: Galileo ante la Inquisición.

"(...) Así, para continuar la descripción emprendida, la sala contenía seis bustos de mármol: Washington, Franklin, Lincoln, Mann, Montt y Dominguito. Un bronce de Barbedienne, La Meditación, regalo de los amigos. Una copa etrusca de plata. Un cuadro de Rugendas que representaba tropas del sitio de Montevideo; otros de escuela española, que atribuía a Murillo, compuesto por dos niños nimbados, uno de los cuales acaba de picarse con una espina; otro de Albano, Diana y Endimión, que había pertenecido a la familia Belín. Por alfombra había un tripe común.

"El moblaje era copia (...) del que la familia Belín conservaba en París, atribuyéndolo a Mme. de Maintenon: un juego de terciopelo granate, "embozado", como dicen los tapiceros, es decir sin madera visible; seis sillas doradas, una consola, una mesa de centro y otra de juego, y dos brazos de bronce y cristal para luces: veintisiete piezas suministradas por la casa Deville fréres de París [ Rue Gaillon, 12 (Cita de Lugones)] en 7.166 francos.

"Cuadrando el patio, seguía la biblioteca, muy sencilla y con pocos libros. Después el escritorio, amueblado por un bufete de roble y una silla tapizada, con respaldo semicircular. Destacábase sobre aquel, entre las grandes carillas siempre aprovechadas hasta el fin, aún para la correspondencia epistolar, el grueso tintero verde, cuyo peso evitaba las volcaduras durante el arrebato de inspiración polémica. Por allá solía verse, avizora y vagabunda, cuando no acurrucada sobre la mesa como los gatos familiares una chufla, ave preferida de Sarmiento por su despejada alegría. Tenía la habilidad de ponerse en pié cuando entraba gente...

"Tres esculturas adornaban aquella habitación: un busto de Longfellow, una Venus de yeso que Sarmiento había bronceado, y una estatuita yacente de niño herido en la pierna, que le representaba a Dominguito. En las paredes, dos calcografías del Louvre: la Antíope del `Correggio, y la Comunión de San Jerónimo, del Dominichino, y dos grabados: la Transfiguración de Rafael, que enviara a su madre desde Roma, y la escena del Evangelio, Sinite Parvulos, en un marco a la rústica, diseñado por él. Completaban aquella iconografía los retratos de sus primeros ministros y un álbum de estampas coleccionadas durante sus viajes.

"En el tercer costado hallábase su dormitorio, donde se destacaba una vulgar cama de madera, una colcha tejida por su madre que decía en letras negras sobre el fondo blanco floreado: Paula Albarracín a su hijo D. F. Sarmiento, trabajo de sus manos a los 84 años de edad, [1861] dulce memoria del telar, casi diría cantado en los Recuerdos de Provincia. Detrás quedaba la habitación de su hermana Rosario. Seguían los dos cuartos de sus nietas, corridos también hacia el fondo, de manera que el más lejano daba por una ventana sobre el segundo patio.

"Conducía a éste otro zaguán donde había una colección de mapas. En aquella área estaba la pajarera y más allá, inmediato a la galería corrida que cobijaba las piezas, un aljibe con brocal de piedra. Sobre la indicada galería hallábase el comedor amueblado de roble, sencillo y dos cristaleros con la vajilla lujosa: una porcelana blanca con orla azul de rey, filetes y monograma dorados. La cristalería era medio cortada y también con cifra. La argentería igualmente cifrada, componíase de un juego de té de estilo griego y de fabricación norteamericana (Gorham M.F.G.C.D. 0,60). Dos cuartos de su nieto Augusto, una pieza de servicio, el baño y la cocina enteramente enlozada, completaban la edificación. Entre los dos últimos cuartos y el de servicio había un pequeño vestíbulo de donde arrancaba una escalera conducente a un desván que era el taller de su nieta Eugenia.

"Un tercer zaguán conducía al último patio, donde había un parral que era la prolongación de aquel, un pequeño jardín dominado por un limonero, y un mirador. Las noches cálidas Sarmiento escribía en ese zaguán, alumbrándose con dos velas defendidas del viento por dos altos fanales que habían pertenecido al general Lavalle. Al fondo del patio, él mismo había pintado, para amplificar la perspectiva, dos palmeras: reminiscencia quizá de aquellas cuya descripción comienza los Recuerdos de Provincia.

"Las reuniones de familia, que presidía satisfecho y alegraba con su verba bromista o con sus narraciones inagotables, efectuábanse en el comedor, comunicado con su escritorio por un pasadizo que corría sobre el muro del fondo".

Nada queda actualmente en la casa del mobiliario de Sarmiento, pero parte de él se conserva hoy en el Museo Histórico Sarmiento, por donación de sus nietos y descendientes. Por ejemplo, de acuerdo con la Guía Descriptiva del Museo preparada en 1943 por Ismael Bucich Escobar ( 9 ), en la Sala X denominada "El escritorio de Sarmiento", se reunían elementos pertenecientes a su ambiente de trabajo en la casa de la calle Cuyo, entre los cuales estaba su mesa-escritorio de roble, utilizada por Sarmiento en el jardín de su casa. En el mismo Museo, su Sala XIV, denominada "El dormitorio de Sarmiento", conservaba su juego de muebles de caoba, de destacable austeridad.

(4 ) PEREYRA IRAOLA, Susana. Aquí habitó Sarmiento. En la que es hoy Casa de la Provincia de San Juan vivió el prócer entre 1875 y 1888. En: La Nación, Buenos Aires, 19 de septiembre de 1993.

(5 ) COMISION NACIONAL DE MUSEOS, MONUMENTOS Y LUGARES HISTORICOS. Carta Informativa, Año III N° 18. Buenos Aires, Mayo de 1988.

(6) REQUENI, Antonio. Op. Cit. ( 7 ) REQUENI, Antonio. Op. Cit. ( 8 ) LUGONES, Leopoldo. Op. Cit. ( 9 ) BUCICH ESCOBAR, Ismael. Guía descriptiva del Museo Histórico Sarmiento. Buenos Aires, Museo Histórico Sarmiento, 1943.

Característica arquitectónica

La casa de la calle Cuyo es una típica casa de patios de Buenos Aires y sus características formales y su ordenación espacial permiten considerarla un excelente ejemplo de arquitectura meo-renacentista. Desde el punto de vista tipológico, estas casas reconocen como antecedente mayor a la casa típica de la Antigua Roma e incluso es posible rastrear su genealogía en la Antigua Grecia, como lo hiciera Manuel Augusto Domínguez (10 ) : en efecto, " en líneas generales, la casa Griega, así como la Romana y la solariega Porteña, en mucho menor grado, fueron del tipo introvertido, cuyas fachadas no acusaban el interior con fidelidad".

Pese a lo arbitrario que resultan las generalizaciones, puede afirmarse que uno de los tipos más definidos de construcción doméstica griega es el de la "casa de peristilo jónica", caracterizado por un planteo totalmente introvertido, en donde las habitaciones rodean a un patio y carecen de vistas hacia el exterior. Parte de ese patio, se halla limitado por una columnata que que define una galería.

Es evidente que este tipo de casas griegas sirvieron de modelo o inspiración a los romanos para la construcción de sus casas urbanas señoriales - las llamadas "domus" , que constituyen un perfeccionamiento del tipo jónico. En Roma, especialmente en la época Imperial, las casas también fueron construcciones introvertidas , pero al patio principal - el "peristylium" - se le antepuso otro - el "atrium". Un buen ejemplo de este tipo es la "Casa de Pansa", en Pompeya. En este caso, como en muchos otros, existía un tercer espacio, ubicado al fondo de la casa , que era un pequeño jardín.

Ugo Enrico Paoli ( 11) proporciona una buena descripción de estas casas romanas y de sus partes y espacios.

La puerta --"ianua"- está constituída por tres partes: el umbral - "limen" -, los pilares - "postes"-, y la puerta propiamente dichas --"flores", formada por dos o más hojas. El "atrium" es el centro del cuerpo anterior de la casa. "Es un gran espacio vacío que tiene una abertura en el techo (impluvium) ". El "atrium" fue el corazón de la casa primitiva, pero, con el desarrollo del "peristylium", la vida doméstica se trasladó hacia ese nuevo patio más íntimo y el "atrium" quedó para una función de recepción, como una lujosa antecámara descubierta. Antes del año 200 antes de Cristo, los romanos conquistaron las colonias fenicias de España y con el tiempo dominaron totalmente la Península Ibérica; España fue totalmente romanizada y se integró activamente al Imperio Romano, al punto de que unas cuantas personalidades romanas fueron españolas de nacimiento, como Trajano, y Séneca. Miquel Tarradell ( 12 ) afirma que "el período romano representa una transformación radical del panorama urbano peninsular", pero sostiene que " la vivienda hispano-romana no corresponde , a juzgar, por los hallazgos arqueológicos, al tipo de casa pompeyano o itálico, de tradición griega, segun el modelo de los viejos tiempos de la República. Esta casa tiene un doble centro, constituído por un pequeño patio en la parte central, el atrio, y un gran patio en la posterior, porticado y ajardinado, el peristilo; alrededor de estos dos patios, se desarrollaba la vida social y familiar. Este tipo de casa pompeyana no tuvo especial repercusión en la Península ni tampoco en las otras provincias occidentales, donde se aplica otro modelo en el cual el pequeño atrio desaparece, al igual que el peristilo con jardín de la parte posterior de la mansión. el atrio se transforma en un patio central que ha pasado a denominarse peristilo y que absorbe el jardín porticado del fondo. Es un concepto de casa en el que la fachada y la calle pasan a tener un papel secundario, pues en ella el centro básico es interior. Es, en definitiva, la casa de gran patio central que continuará en la tradición árabe y en la casa andaluza de los últimos siglos".

Precisamente es este tipo de casas "andaluzas", el modelo o fuente de inspiración de las casas virreinales de Buenos Aires. La ciudad, fundada por Mendoza en 1536 y vuelta a fundar por Garay en 1580, no tuvo un gran desarrollo hasta el siglo XVIII, pero en ese momento, se hizo notar el influjo de los "alarifes" provenientes de Andalucía y especialmente de Cádiz. Buenos Aires, a diferencia de las típicas ciudades del Imperio Español en América, fue una ciudad de azoteas andaluzas y el propio Sarmiento ponderó repetidas veces ese aspecto como una de las explicaciones del fracaso táctico de las Invasiones Inglesas: fieles a la tradición andaluza, los porteños de entonces supieron valerse de la azotea como medio defensivo y de comunicación social, algo no previsto por la planificación militar inglesa, que hubiera sido, quizás, más exitosa para la captura de una ciudad de tejado, como las del Perú.

En Buenos Aires, especialmente durante el siglo XVIII, los alarifes construyeron casas de patios muy andaluzas, aunque muchas veces, en virtud de lo angostos de los lotes porteños según la traza de Garay, optaron por seccionar el esquema de la casa de patios, cortando una mitad por su eje de simetría. De ello resultó un esquema asimétrico, equivalente a media casa de patios, partición que adptaba el esquema ideal a terrenos de sólo 10 varas de ancho.

Este tipo de vivienda, con el tiempo, fue sufriendo transformaciones, la más importante de las cuales surgió en los años porteriores a 1852, cuando, derrocado Rosas y abiertas las puertas a la inmigración, se produjo una afluencia masiva de europeos hacia América y de un modo muy numeroso hacia la Argentina. Este flujo inmigratorio era indudablemente plural en sus procedencias, pero, en Buenos Aires, prevalecieron en número los inmigrantes italianos, llegando a constituir por largos años -como entre 1880 y 1886- un 70% del total. Este ingreso multitudinario de italianos, coincidió, además, con el creciente prestigio del estilo "Neo renacimiento" italiano, estilo que fue el más utilizado en las décadas que siguieron a 1860.

En un extenso e importante artículo que bajo el título de "Arquitectura doméstica" ( 13 ) Sarmiento publicó en 1879 en una revista cultural, el prócer reseña la evolución de la arquitectura de Buenos Aires. A1 llegar a la "década Mitre" ( c. 1860 ), Sarmiento escribe lo siguiente: "El arquitecto empieza a sustituir al albañil; los brazos abundan, la prosperidad crece, y aún los albañiles son de ordinario italianos e introducen modillones, molduras, frisos dentados, arquitrabes y dinteles salientes". Esta novedad -que Sarmiento no duda en ponderar como un progreso- es la evidencia de la recepción del estilo neo renacentista italiano en la República Argentina.

Este nuevo estilo tiene su historia. Se trata de una expresión netamente romántica pero al mismo tiempo progresista. El neo renacimiento italiano fue un manifiesto plástico de solidaridad con la lucha italiana por la Unificación del país, pero también implicó una adhesión simbólica hacia la Florencia del Quattrocento y un intento de expresar, como una asociación de ideas, un paralelismo entre la libertad creativa de artistas y arquitectos como Brunelleschi, Bramante, Miguel Angel o Palladio y el anhelo de libertad creativa de los artistas y arquitectos del siglo XIX. Además, así como Leonardo había sido un gran artista y un inventor técnico. -entre otras facetas- , los neo renacentistas decimonónicos admitían y apreciaban los avances tecnológicos derivados del industrialismo maquinista. Buena demostración de lo cual, es la incorporación al diseño arquitectónico de materiales y sistemas constructivos nuevos, tales como el hierro fundido, el acero y las puertas, ventanas, tirantes y tablas machimbradas, estandardizadas y fabricadas en series.

En Francia, el arquitecto Henri Labrouste realizó importantes obras en estilo neo - renacimiento, como las bibliotecas de Santa Genoveva (1844 - 51) y Nacional; en Inglaterra, el estilo -llamado "italianate revival- buenos ejemplos en obras de Barry, tales como el Travellers' y el Refonn Club; en Alemania fue un cultor del Neo renacimiento el arquitecto Semper y en Italia, España y los Estados Unidos, por ejemplo, también aparecieron excelentes ejemplos. En la República Argentina, el Neo renacimiento italiano fue introducido por el arquitecto Pedro Fossati, quien llegó al Plata como exiliado por su militancia garibaldina, y pasó a Entre ríos, en donde colaboró con Urquiza dándole formas neo renacentistas al Palacio San José (1848 - 1850). La proximidad ideológica y estética entre los garibaldinos y mazzinianos y la Generación del `37, seguramente contribuyó en mucho para que hombres como Sarmiento, Mitre, Gutiérrez, Alberdi y Echeverría, fueran simpatizantes del arte italiano. Consecuentemente, después de la Batalla de Caseros, cuando la Generación del `37 quedó al frente de los destinos del país, el ambiente cultural de Buenos Aires se vió extremadamente favorable para el estilo neo renacentista italiano y casi toda la arquitectura que se elevó en la ciudad por esos años, se inscribió en ese lenguaje, que, más que un nuevo código decorativo, implicaba una nueva forma de concebir los espacios y las formas, guardando proporciones, incorporando el sentimiento artístico y expresando el rigor conceptual y constructivo.

De este modo, la vieja casa de patios, desde tiempos antiguos heredera del diseño italiano, se italianizó aún más, ordenando sus espacios de acuerdo a módulos y proporciones, enriqueciendo su ornamentación, e incorporando una fachada de estética clásica desarrollada con una libertad creativa similar a la renacentista. Como el plan teórico de esta casa de patios resultaba muy adecuado al formato de los lotes típicos de Buenos Aires, y como su concepción espacial, formal y constructiva, permitían la construcción por etapas, este tipo de casas se convirtió en el prototipo de la casa del inmigrante, que, una vez adquirido el terreno, encaraba la

La Buenos Aires de 1875

La Buenos Aires en donde se construyó la casa de Sarmiento, es aún una ciudad pequeña y modesta, pero se halla en plena transformación; está empezando a perder el carácter de "gran aldea" y va en camino a convertirse en la "Cosmópolis" de 1910.

Cuando Juan de Garay fundó por segunda y definitiva vez a Buenos Aires, lo hizo con un propósito geopolítico preciso y explícito: crear con esa ciudad un puerto y una puerta ; un puerto para favorecer la comunicación con España y una puerta para favorecer la conquista de la tierra. Esa situación de nexo intercontinental ha signado la historia de Buenos Aires. Sin embargo, la idea de Buenos Aires, imaginada por Matienzo y concretada por Garay, tropezó desde el comienzo con la oposición de Lima -cabeza del Virreinato del Perú, que vió a la nueva ciudad como una amenaza a su poderlo, basado en el monopolio. Por esta causa, a pesar del impulso dado a Buenos Aires por gobernantes como Hernandarias, la ciudad no pudo prosperar y crecer de un modo significativo hasta que, en 1776, Carlos III, monarca progresista e innovador, decidió sub dividir la jurisdicción de Lima, creando el Virreinato del Río de la Plata, con la ciudad de Buenos Aires como Capital. De este modo, fue recién en tiempos del Iluminismo que la ciudad cobró impulso. Por entonces, además, se formó en ella la dirigencia que, mas tarde, ante la aparición de ideas regresivas en el gobierno español de América, produjo la revolución de Independencia.

Si se analizan, entonces, los sucesivos planos de Buenos Aires, se observa que, al producirse la Independencia del país, la ciudad apenas había desbordado los límites del trazado original de Garay, que tenía un formato rectangular, de dieciséis manzanas de frente por nueve de profundidad, lo que equivale a-decir que la actual calle Libertad era el límite oeste de la traza.

Los años que siguieron a la Declaración de la Independencia requirieron un gran esfuerzo al país, para consolidar su situación política internacional, pero el proceso se vió complicado por luchas internas que derivaron en guerra civil, anarquía, fragmentación de la unión nacional y regímenes absolutos de gobierno. Durante todo ese lapso, como es explicable y como bien lo ha documentado Sarmiento, casi no se construyeron casas en Buenos Aires. De modo que el crecimiento por fuera de la traza de Garay, que puede observarse en planos como el de Uzal, de 1879, se produjo realmente, sólo entre la Batalla de Caseros -1852y esa fecha.("Todo lo que hoy ocupa el Parque y plaza adyacente [ Plaza Lavalle ] - escribía Sarmiento en 1886 ( 14 ) -, el cuartel de infantería y la estación que fue del ferrocarril, eran pampa abierta hasta 1850".). Esto equivale a decir, pues, que el crecimiento de Buenos Aires fue obra, casi exclusivamente, de la inmigración europea y que, la arquitectura construída en esos años, respondió a los principios del estilo meo renacimiento italiano. O quizás, resulte más significativo y más verdadero, decir que el crecimiento de Buenos Aires fue fruto de la libertad establecida por la Constitución de 1853, que atrajo a los inmigrantes y a los capitales y produjo un vertiginoso progreso económico y cultural, en dónde los albañiles, constructores y arquitectos hicieron aún de las casas más modestas, testimonios de un refinamiento artístico inédito, casi siempre inscripto en el lenguaje meo renacentista italiano.

En 1887, una Ley del Congreso Nacional, dispuso la anexión a Buenos Aires de los municipios de Flores y Belgrano. Buenos Aires, había crecido considerablemente y , nuevamente, el propio Sarmiento nos dá idea de ello. "Buenos Aires - escribe en 1886 (15 ) - es un vasto taller de pensamiento, con una imprenta a cada cuadra, con cincuenta diarios políticos, en cinco lenguas". Además, "Buenos Aires (...) es la ciudad más pacífica y ordenada del mundo" (16 ).

Los censos nos dan una idea numérica del crecimiento demográfico de Buenos Aires en esta época. En 1869 la ciudad contaba 177.787 habitantes sobre un total de 1.737.076 de la Argentina. Entre los habitantes de Buenos Aires, 94.968 eran argentinos y el resto extranjeros, entre los cuales habla 44.233 italianos, 14.609 españoles, 14.180 franceses y 3.174 ingleses. En 1875 la población de la ciudad -pese a la epidemia de fiebre amarilla de 1871- había crecido hasta la cifra de 215.700 habitantes y en 1885 el total llegaba a 394.000 personas.

Entre 1875 y 1888, lapso en que Sarmiento habitó en su casa de Buenos Aires, la ciudad pasó de ser una urbe pequeña y simple, a ser una ciudad compleja y vigorosa. Buena parte de ello se debió al impulso dado por el propio Sarmiento en el lapso de su presidencia o a iniciativas cívicas suyas. Tales son los casos del Parque 3 de febrero, la red de agua potable y cloacal, los ferrocarriles y los tranvías. Pero una transformación semejante nunca es obra de un solo hombre sino de un conjunto de conciencias y de voluntades. Pero esta es otra historia. Lo que aquí nos interesa señalar es la ubicación de la casa de Sarmiento en su contexto urbano:

rodeada de edificios más antiguos y precarios que ella, distante -a escala de su tiempo- de la Plaza de Mayo, fuera del límite de la traza de Gatray, a dos cuadras del Parque de Artillería, tres de la antigua estación del Ferrocarril Oeste, dos de la Iglesia de San Nicolás y sólo una de la sede de la Masonería, cuya Gran Maestría ocupara durante un tiempo, justo cuando tomaban temperatura los debates políticos en torno al laicismo en la educación.

Si, además, tomamos en cuenta que el barrio más importante de la ciudad durante los tiempos del Virreinato, fue el barrio Sur, y que el Norte sólo empezó a desarrollarse con el movimiento inmigratorio y comercial que siguió a la apertura del país producida por los hombres que asumieron su dirección después de la Batalla de Caseros y del consiguiente derrocamiento de Rosas, podemos concluir que la ubicación de la casa de Sarmiento resulta demostrativa de la expansión y del crecimiento de Buenos Aires en aquel tiempo, ya que se halla fuera de la traza de Garay, a una cuadra de distancia y en el sector Nor- Oeste.

En ese contexto urbano, la casa que adquirió Sarmiento en 1875 -y cuya construcción era anterior, como se ha dicho más arriba-, era un buen ejemplo de la nueva arquitectura, ya que el paisaje urbano consolidado en Buenos Aires, aún intacto en ese tiempo, era más típicamente "colonial" , tal como puede apreciarse en pinturas e ilustraciones de época, como la que representa el fallido atentado contra el Presidente Sarmiento, hecho ocurrido en 1873.

(14)
SARMIENTO, Domingo Faustino. Discursos populares. Segundo Volúmen. Buenos Aires, Luz del Día, 1951. Obras.completas de Sarmiento, tomo XXII.

(15)
SARMIENTO, Domingo Faustino. Discursos populares. Segundo Volúmen. Op. Cit.

(16)
SARMIENTO, Domingo Faustino. Costumbres, progresos. (Continuación). Buenos Aires, Luz del Día, 1953. Obras completas de Sarmiento, tomo XLII.

Sarmiento en la casa de la calle Cuyo

Sarmiento habitó la casa entre 1875 y mayo de 1888, es decir desde poco después de terminar su mandato como Presidente de la República Argentina hasta poco antes de partir hacia Asunción del Paraguay en busca de un clima más favorable a su salud.

Sarmiento vivió allí en la casa de la calle Cuyo, en compañía de su hermana María del Rosario (1812-1902) quien atendió la casa-, de su hija Faustina Sarmiento de Belín y de los seis hijos de ella, nietos de Sarmiento, Julio, Emilia, Augusto, Elena, Luisa y Eugenia, en cuya formación intelectual y espiritual intervino activamente.

Marta del Rosario Sarmiento fue la penúltima de los hermanos Sarmiento y la más cercana al prócer. Nació en San Juan en 1812, permaneció soltera, y cuando Sarmiento llegó a la Presidencia, se radicó en Buenos Aires para desempeñarse oficiosamente como su ama de llave¡.`. Regresó a San Juan, falleciendo en la casa solariega de los Sarmiento, en 1902.

Ana Faustina Sarmiento de Belin nació en Chile, siendo sus padres Domingo Faustino -por entonces exiliado político- "y una joven chilena, muerta al nacer su hija", según informa César H. Guerrero ( 17 ). Fue criada y educada con devoción por el prócer. Conoció a su marido, Julio Belín, a través de su padre, quien lo habla conocido en Europa. Belin, radicado en Chile, fue impresor de los libros de Sarmiento. Belin falleció en 1864. Faustina acompañó a Sarmiento en Buenos Aires y en Asunción, y, de regreso a San Juan, desarrolló actividad docente, falleciendo en 1904.

Julio Belín Sarmiento, nacido en Chile en 1854, acompañó a Sarmiento a los Estados Unidos y a Francia y fue el compilador de la obra de su abuelo. Posteriormente desempeñó cargos diplomáticos en Europa y América, falleciendo en 1952. Fue autor de varios libros, entre los cuales se destaca "Sarmiento Anecdótico". Eugenia

Belín Sarmiento fue la artista que pintó retratos notables del prócer.

El 29 de mayo de 1875 Sarmiento se incorporó al Congreso Nacional como Senador por San Juan. Ese mismo año, el 26 de octubre, asumió paralelamente el cargo de Director General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires, funciones que desempeñó hasta el 21 de enero de 1881. En 1876 fundó la revista "La Educación Común", órgano de la Provincia de Buenos Aires y en 1881 fundó "El Monitor de la Educación Común", órgano del Consejo Nacional de Educación.. En 1879 por un mes, ocupó la cartera de Ministro del Interior de Presidente Avellaneda. En 1881 asumió la Superintendencia General de Escuelas del Consejo Nacional de Educación, cargo al que renunció casi un año después. Entre 1885 y 1886 fue Director del diario "El Censor", por él fundado. En 1887 fue redactor de "El Diario". En 1886, por razones de salud, viajó a Rosario de la Frontera, en 1887, entre mayo y octubre, residió en Asunción del Paraguay y en mayo de 1888 se embarcó por segunda vez para Asunción, falleciendo en esa ciudad el 11 de septiembre de 1888.

Aquí lo visitaron su antecesor y su sucesor en la Presidencia de la República, Bartolomé Mitre y Nicolás Avellaneda, respectivamente, grandes dirigentes políticos como Aristóbulo del Valle y Leandro N. Alem y otras personalidades. Mientras residía en esta casa, dirigió los trabajos del Parque 3 de Febrero .En esa casa escribió sus discursos como Senador Nacional, su réplica a Guillermo Rawson, sus artículos en defensa de la educación laica y los libros "Conflictos y armonías de las razas en América" , la biografía de Francisco Javier Muñiz y la "Vida de Dominguito'.

Mientras residía en esta casa, el 12 de mayo de 1882, asumió el cargo de Gran Maestre de la Masonería Argentina, que ocupó por un año, y desde el cual ejerció un poderoso influjo en favor de la educación popular.

Por esos años, además, la casa de Sarmiento fue sede de reuniones intelectuales, como la de médicos celebrada el 29 de julio de 1884, o la que organizara el dueño de casa el 1° de enero de 1886, oportunidad en que se expusieron pinturas, se escucharon interpretaciones musicales y, al aire libre, Sarmiento pronunció una alocución que figura en sus Obras Completas, en el segundo volúmen de "Discursos Populares", bajo el titulo de "Robinson es una nación". En ella habló largamente de los fundamentos pedagógicos de la educación deseable, contraponiendo el idealismo del "Emilio" de Rousseau al cesarismo de Napoleón, y exaltando a los Estados Unidos como país que, a través de figuras como Franklin, Fulton, Edison, Morse y Lincoln, había cristalizado en una nación el "espíritu de Robinson Crusoe''.

También en esta casa, pronunció, en una reunión de amigos celebrada en enero de 1886, su "lectura" titulada "La unción soberana".

Por esos años, su figura había crecido en prestigio y en popularidad, especialmente entre la juventud, y -como lo recuerda Ricardo Rojas ( 18 ), en 1881, 1883 y 1886, fue saludado, con motivo de su cumpleaños, por manifestaciones estudiantiles que se dirigieron a su casa.

También señala Ricardo Rojas ( 19 ) que "durante sus postreros años, Sarmiento emprendió repetidos viajes: en 1881, uno a Córdoba y otro a Montevideo; en 1882, a Rosario; en 1883, a Tucumán, y a Montevideo nuevamente; en 1884, a Chile y a San Juan; en 1886, a Tucumán y a Rosario de la Frontera; en 1887 a Asunción del Paraguay. Esto sorprende dados su mala salud y su alejamiento de las funciones públicas. Sin embargo, esos viajes generalmente obedecieron a prescripción médica o a necesidad de descanso".

En Buenos Aires, Sarmiento era una figura pública patriarcal y un vecino de excepcional notoriedad. Sus hábitos, sin embargo, siguieron siendo sencillos.

"Yo nací el año 1871 -escribió Nicolás Repetto ( 20 )-, en un viejo caserón de estilo español situado en la calle Cuyo entre Talcahuano y Libertad. Sarmiento vivía frente a nuestra casa, y su figura tornóse familiar para mí apenas comencé a caminar. Lo veía pasar todos los días en sus viajes a la imprenta de "El Nacional", como a un ser extraordinario, con su andar distraído, su gran sombrero de Panamá, su traje de brin y su nudoso bastón aplicado a la espalda".

(17) GUERRERO, César H. La familia Sarmiento. San Juan, 1977 (7° de.) Folleto. (18 ) ROJAS, Ricardo. El profeta de la pampa. Buenos Aires, Kraft, 1962 (19 ) ROJAS, Ricardo. Op. Cit. (20) REPETTO, Nicolás. Mi paso por la Medicina. Buenos Aires, Santiago Rueda ,1957.

Historia posterior de la casa

En 1893, la propiedad fue rematada y la adquirió doña Justa Lima de Atucha. Posteriormente la arrendó el Consejo Nacional de Educación. Allí funcionó una escuela y, luego, la Dirección de Protección al Menor.

En 1910 la casa fue declarada de utilidad pública, con la idea convertirla en un museo. La ley no se cumplió.

Ismael Bucich Escobar, en su "Guía Descriptiva del Museo Histórico Sarmiento" ( 21 ), señala que "el primer

intento para fundar el Museo Sarmiento data del año 1910, cuando el Congreso Argentino, en vísperas de

cumplirse el centenario del natalicio de Sarmiento, sancionó la Ley N° 8109, de fecha 26 de diciembre de ese

mismo año, por la cual, entre otros homenajes, se acordaba declarar de utilidad pública para su expropiación

la casa que habitó Sarmiento en sus últimos años (...) con el objeto de instalar en ella el Museo que llevaría su

nombre. 
`

"Esta ley no pudo cumplirse por motivos ajenos al móvil generoso que la inspiró. Dos años después, el Senador Joaquín V. González renovaba la iniciativa, proponiendo que "hasta que se pueda crear una institución propia cual fue el pensamiento de la Ley N° 8109, las reliquias de Sarmiento ocuparan un lugar en el Museo Histórico Nacional .Otro Senador, Pedro Olaechea y Alcorta, ratificó en noimbre de la mayoría de la Cámara este anhelo, al aconsejar la guarda de las reliquias en el Museo Histórico, "donde el gobierno mandará construir -dijo - un departamento especial hasta que pueda cumplirse la ley en la forma que lo desa el H. Congreso, haciéndose un Museo especial.

"Concordantes con el espíritu de esta iniciativa parlamentaria, y aún sin aguardar a que se convirtiese en ley, los descendientes de Sarmiento, representados al efecto por el Sr. Augusto Belin Sarmiento, entregaron en guarda al Estado, en 1913, las colecciones de objetos, muebles, retratos y documentos del prócer, quedando ellos en custodia en el local del Museo Histórico Nacional". Cabe señalar que recién en 1929, la colección fue exhibida al público al disponer el Director del Museo Histórico Nacional -a la sazón Antonio Dellepiane- la habilitación de una sala a tal efecto. Luego de varios nuevos intentos parlamentarios, el Museo Histórico Sarmiento nació por Decreto presidencial del 28 de julio de 1938, asignándosele en ese acto el inmueble de la esquina de Juramento y Cuba, que fuera la antigua sede de la desaparecida Municipalidad de Belgrano.

Una fotografía conservada en el Archivo General de la Nación, muestra la casa con un cartel sobre la fachada, cuyo texto transcribimos "Instituto Seroterápico Argentino . Productos biológicos. ISA.'' La foto exhibe también un "grafitti" político: "Melo-Gallo", por lo que puede inferirse que fue obtenida alrededor de 1928, año en que Leopoldo Melo y Vicente C. Gallo integraron la fórmula presidencial del partido Radical Antipersonalista, que se opuso a la candidatura de Hipólito Yrigoyen a un segundo mandato.

Desde 1938, fecha de creación del Museo Histórico Sarmiento y de su establecimiento en la sede de la calle Cuba -la actual- y no en la casa de la calle Sarmiento, funcionó en la que fuera la casa del prócer la Comisaría 3B de la Policía Federal que, en años posteriores -década de 1950- cobrara notoriedad a raíz de denuncias de la oposición política acerca de torturas infligidas a presos políticos que involucraban al comisario Cardozo y a su hermano.

En 1947 el Gobierno Nacional adquirió la propiedad a la señora Carolina Atucha de Urquiza Anchorena y en 1948 fue declarada Monumento Histórico, por iniciativa del Senador sanjuanino Oscar Tascherat. Entonces fue restaurada. En 1957 la Comisaría 3° se trasladó a otro inmueble y el edificio fue variando de usos.

Antes de 1980 funcionaron allí dependencias del Ministerio de Bienestar Social de la Nación, pero en ese año, el Gobierno Nacional cedió la casa a la Provincia de San Juan, que decidió instalar en ella su delegación en Buenos Aires, lo que se concretó en 1988, al conmemorarse el centenario de la muerte de Sarmiento. Con tal motivo se realizaron nuevas obras de restauración, que se iniciaron un 1982. Desde 1980 estaba al frente de la Dirección de las Obras, el Arq. Rodolfo Berbery. A fines de 1983, el Servicio Nacional de Arquitectura de la Nación llamó a una licitación para contratar las obras. Terminadas las obras en 1988, la inauguración oficial de la Casa de la Provincia de San Juan en Buenos Aires se realizó el 19 de diciembre de 1989, en ceremonia presidida por el Gobernador, Dr. Carlos Enrique Gómez Centurión. Pese a la duración de las obras, por causas presupuestarias, "el proyecto tuvo unidad de elaboración y conducción -según un Editorial del diario La

Nación ( 22 )-, detalle ciertamente poco frecuente en nuestro país". Allí funcionan la secretaría del Gobernador en Buenos Aires, oficinas de turismo, acción social, rentas, asuntos legales, coordinación de temas educativos y culturales, economía, salón de actos y exposiciones.

"Ciertamente -escribe Requeni ( 23 ), la sugestión del lugar se ha mantenido intacta y no dejará de conmover a quienes, imbuidos del espíritu sarmientino, visiten la casa y sientan en su corazón, como lo sentimos nosotros, un eco trémulo que nos repetía la frase inscripta en la fachada: "Aquí habitó Sarmiento"."

( 21 ) BUCICH ESCOBAR, Ismael. Guía descriptiva del Museo Histórico Sarmiento. Op. Cit. ( 22 ) LA CASA DE SAN JUAN EN BUENOS AIRES. [Nota Editorial] En: La Nación, Buenos Aires, 29 de diciembre de 1989. ( 23 ) REQUENI, Antonio. La casa de Sarmiento. Testimonio del viejo Buenos Aires en pleno centro. Op. Cit.

El espíritu de Sarmiento

En una de las memorables páginas de sus "Viajes ", al visitar la ciudad de Washington, Sarmiento describió la emoción que le produjo su visita a Mount Vernon, la casa de campo de George Washington, y agregó que " todo americano, y principalmente los jóvenes que visitan este lugar, experimentan una fuerte impresión que durará toda su vida..." ( 24 ) Efectivamente, Mount Vernon, además de "santuario patriótico" es un verdadero testimonio ambiental de la personalidad y los sentimientos de George Washington, y al hombre se lo entiende muy fácilmente en su éspíritu, viendo su casa e imaginándolo en ella.

Algo similar nos puede suceder en la casa de la antigua calle Cuyo, a pesar de que la pérdida de su mobiliario , equipamiento y alhajado, le quita parte de su poder de sugestión. Pero en la austera simplicidad del ambiente, en el refinamiento de la modestia de la construcción, en el clima luminoso y apacible regido por las proporciones y los ritmos, allí es fácil descubrir la afinidad entre la morada y su morador. Sobre todo, es muy sencillo imaginarlo allí a Sarmiento en sus años altos, librando aún batallas con osadía, pero rodeado de sus nietos, de ternura, con sus hábitos cansados y sus cosas queridas, recuerdos de sus viajes, testimonios de sus variadísimos intereses intelectuales y símbolos de sus creencias y afectos.

Es fácil imaginar allí al hombre que escribió en un álbum: "he labrado, pues, como las orugas mi tosco capullo, y sin llegar a ser mariposa, me sobreviviré para ver que el hilo que depuse será utilizado por los que me sigan.

"Nacido en la pobreza, criado en la lucha por la existencia, más que mía de mi patria, endurecido a todas las fatigas, acometiendo todo lo que creía bueno, y coronada la perseverancia con el éxito, he recorrido todo lo que hay de civilizado en la tierra y toda la escala de los honores humanos, en la modesta proporción de mi país y de mi tiempo, he sido favorecido con la estimación de muchos de los grandes hombres de la tierra, he escrito algo bueno entre mucho indiferente; y sin fortuna, que nunca codicié, porque era bagaje pesado para la incesante pugna, espero una buena muerte corporal, pues la que me vendrá en política es la que yo esperé y no deseé mejor, que fue dejar por herencia millares en mejores condiciones intelectuales, tranquilizado nuestro país, aseguradas las instituciones y surcado de vías férreas el territorio, como cubiertos de vapores los ríos, para que todos participen del festín de la vida de que yo gocé sólo a hurtadillas".

Este es el hombre que vivió en la casa de la antigua calle Cuyo y que hoy es la Casa de San Juan en Buenos Aires: Domingo Faustino Sarmiento.

( 24 ) SARMIENTO, Domingo Faustino. Viajes por Europa, África y América. 1845-1847 y Diario de Gastos. Edición crítica, Javier Fernández, Coordinador. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1993. Colección Archivos.

BIOGRAFIA:

AQUÍ VIVIO. La casa de Sarmiento en Buenos Aires está en ruinas y abandonada. En: Revista Gente y la actualidad, Año 16, N° 791. Buenos Aires, 18 de septiembre de 1980.

BOTANA, Natalio R. Domingo Faustino Sarmiento. .Una aventura republicana. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1996.

BRANDARÍZ, Gustavo A. Sarmiento y la arquitectura. Presentación a las Jornadas 1992 "Sarmiento y su tiempo" organizadas por el Museo Histórico Sarmiento. Buenos Aires, 12 y 13 de agosto de 1992. y Revista Ambas Américas., N° 6, 2° de la segunda época. Buenos Aires, Museo Histórico Sarmiento, setiembre de 1993

BUCICH ESCOBAR, Ismael. Guía descriptiva del 'Museo Histórico Sarmiento. Buenos Aires, Museo Histórico Sarmiento, 1943.

CASTILLO, Elizabeth. Aquí habitó Sarmiento. [ Hojas mecanografiadas] [Buenos Aires], Casa de San Juan, Buenos Aires, [ s/ f ].

COMISION NACIONAL DE MUSEOS, MONUMENTOS Y LUGARES HISTORICOS. Carta Informativa, Año III, N° 18. Buenos Aires, Mayo de 1988.

DE LA RUA, Fernando. Sarmiento Senador. En: Revista Todo es Historia N° 256. Buenos Aires, octubre de 1988.

DOMÍNGUEZ, Manuel Augusto. Genealogía de la vivienda colonial porteña. Buenos Aires, Editorial Olimpo, 1985.

DORCAS BERRO, Rolando (h.). La casa que habitó Sarmiento. En: La Prensa, Buenos Aires, 15 de octubre de 1983. Sección "Cartas a La Prensa".

FUE INAUGURADA LA NUEVA SEDE DE LA CASA DE SAN JUAN. En: La Nación, Buenos Aires, 20 de diciembre de 1989.

GUERRERO, César H. La familia Sarmiento. San Juan, 1977 (7° de.) Folleto.

LA CASA DE SAN JUAN EN BUENOS AIRES. [Nota Editorial] En: La Nación, Buenos Aires, 29 de diciembre de 1989.

LUGONES, Leopoldo. Historia de Sarmiento.. Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 1988.

MALUQUER de MONTES, Juan, Miquel Tarradell, Julio Caro Baroja, Fernando Chueca Goitía, Antonio Bonet Correa, Carlos Sambricio, Manuel de Soló-Morales Rubió, Ignasi de Solá-Morales Rubió y Rafael Moneo. Vivienda y urbanismo en España. Barcelona, Banco Hipotecario de España, 1982.

MOVSICHOFF, Bernardo. Ideario de Sarmiento. Buenos Aires, Torres Agüero, 1988.

NAVARRO CLARK, Margarita. Sarmiento íntimo: la barbarie y dos Victorias. En: La Prensa, Buenos Aires, 30 de junio de 1988.

PALCOS, Alberto. Sarmiento. La vida, la obra, las ideas, el genio. Buenos Aires, Emecé, 1962 (48 de.) PAOLI, Ugo Enrico. Urbs. La vida en la Roma Antigua. Barcelona, Iberia, 1964.

PEREYRA IRAOLA, Susana. Aquí habitó Sarmiento. En la que es hoy Casa de la Provincia de San Juan vivió el prócer entre 1875 y 1888. En: La Nación, Buenos Aires, 19 de septiembre de 1993.

REFACCIONARAN LA CASA QUE HABITO SARMIENTO. En: La Nación, Buenos Aires, 10 de septiembre de 1980.

REPETTO, Nicolás. Mi paso por la Medicina. Buenos Aires, Santiago Rueda , 1957.

REQUENI, Antonio. La casa de Sarmiento. Testimonio del viejo Buenos Aires en pleno centro. En: La Prensa, Buenos Aires 11 de septiembre de 1993.

ROJAS, Ricardo. El profeta de la pampa. Buenos Aires, Kraft, 1962

SARMIENTO, Domingo Faustino. Discursos Populares, Segundo Volumen. Buenos Aires, Luz del Día, 1951. Obras Completas de Sarmiento, Tomo XXII.

SARMIENTO, Domingo Faustino. Costumbres, progresos. (Continuación). Buenos Aires, Luz del Día, 1953. Obras completas de Sarmiento, tomo XLII.

SARMIENTO, Domingo Faustino. Arquitectura doméstica. En: Obras Completas de Sarmiento, Vol XLVI, Páginas Literarias. Buenos Aires, Luz del día, 1953.

SARMIENTO, Domingo Faustino. Viajes por Europa, África y América. 1845-1847 y Diario de Gastos. Edición critica, Javier Fernández, Coordinador. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1993. Colección Archivos. 

TENENBAUM, León. Buenos Aires en los días de Sarmiento. En: Revista Todo es Historia, N° 325. Buenos Aires, septiembre de 1994. 

VIGIL, Carlos. Los monumentos y lugares históricos de la Argentina. Buenos Aires, Atlántida, 1968.

